
DEL SONIDO DE LA LABOR. !
UNO NUNCA VE LO QUE SE HA HECHO!

SINO QUE VE LO QUE QUEDA POR HACER



El encaje de bolillos es una técnica de encaje textil que 
consiste en entretejer hilos que inicialmente están 
enrollados en bobinas, llamadas bolillos, para manejarlos 
mejor. A medida que progresa el trabajo, el tejido se sujeta 
mediante alfileres clavados en una almohadilla, que se 
llama “mundillo". El golpeteo producido por los bolillos 
durante el proceso crea un sonido constante, de ritmo y 
precisión. Este tipo de bordado tuvo su apogeo entre los 
siglos XVI y XVIII, y ha estado en riesgo de desaparecer 
desde la mecanización del trabajo textil que dejó sin 
trabajo a los artesanos casi completamente.  !
En Cuba ya son pocos los artesanos que perseveran en el 
cuidado de esta técnica ancestral y luchan por encontrar 
discípulos interesados en aprenderla. Las nuevas 
generaciones parecen no estar interesadas en este tipo de 
labores. Mantener viva esta tradición es una labor de 
resistencia.  !
En esta pieza de proceso, la tejedora Adriana Martínez 
Silva sustituye las escasas bobinas de madera por cientos 
de lápices para poder trabajar en un encaje a gran escala 
con el sistema de bolillo; la frase que quedará bordada una 
vez que la pieza sea terminada alude a un tipo de labor 
relacionado con el cuidado: “La abuela que cuida al hijo de 
la madre que migró para cuidar a la hija de la madre que 
salió a trabajar, está cansada”. 
La pieza visibiliza el proceso y el tiempo de trabajo, la 
factura meticulosa y su sonido, como una acción poética 
en construcción.

https://vimeo.com/351034174

Del sonido de la labor.  
Uno nunca ve lo que se ha hecho sino que ve lo que queda por hacer. 
Pieza de proceso. 
Casa Simón Bolivar. La Habana, Cuba. XII Bienal de la Habana

https://vimeo.com/351034174




Del sonido de la labor. Uno nunca ve lo que se ha hecho sino que ve lo que queda por hacer. 
Still del video









Del sonido de la labor. Uno nunca ve lo que se ha hecho sino que ve lo que queda por hacer. 
La tejedora Adriana Martínez, trabajando sobre el andamio


